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sistema auditivo de un receptor  u oyente . Sin embargo, 
únicamente una de las ramas de la Acústica se 
preocupa por lo que ocurre con las ondas sonoras una 
vez dejan el medio físico y se adentran en las 
profundidades del cuerpo humano ¿Qué ocurre 
entonces? Dejando al margen las cuestiones relativas a 
la fisiología mediante las cuales la energía acústica se 
transforma en impulsos eléctricos que el cerebro es 
capaz de interpretar ¿qué hay del medio  social? Es decir, 
en qué medida la cultura y las estructuras sociales 
afectan a nuestra percepción del sonido? ¿No debería 
haber otra ramificación de la acústica que se ocupase 
de esto? ¿No debería existir una Socioacústica  o una 
Acústica cultural ? 

      Quizá mediante un ejemplo quede más claro. 
Imaginemos que vivimos en una zona residencial de una 
ciudad grande de Europa del Sur. Son alrededor de las 
18h de la tarde de un viernes de junio y nos hallamos 
cómodamente aposentados en el salón de nuestra 
morada. Sumergidos en la lectura de una novela, 
pasamos página tras página paladeando frases, 
párrafos, narraciones y situaciones. Hace calor, por lo 
que, puesto que no tenemos aire acondicionado, las 
ventanas están abiertas de par en par. De repente suena 
una sirena y un gran grupo de niños y adolescentes salen 
por la puerta del colegio de enfrente. Gritan. Festejan su 
libertad y el fin de semana que tiene por delante. 
Analicemos este ejemplo con un poco más de detalle. La 
Acústica nos podría explicar de qué forma se origina el 
sonido, cómo se mueve a través del medio aéreo, cómo 
llega a nuestros oídos y hasta los procesos vinculados a 
esta transformación energética de la que antes 
hablábamos. Sin embargo, poca o escasa información 
nos dará sobre las razones que motivan dicho fenómeno. 
Tampoco nos dirá mucho sobre la forma en que 
percibimos ese sonido, y menos aun sobre si la forma de 
escuchar el sonido que nos ocupa es propia de nosotros 
o es compartida por todo el vecindario. 

      En este punto es donde entra el análisis etnológico. Lo 
propio sería disponer de una situación similar en otro 
ambiente social y proceder a comparar las respuestas. El 
proceso de acercamiento a estas situaciones habría que 
efectuarlo mediante una etnografía sonora , es decir, a 
través de un estudio en el que se reflejasen las formas de 
percibir y, en general, construir los fenómenos sonoros 
atendiendo a lo psico-social, lo social y lo cultural ¿En 
qué medida variaría el fenómeno en función de que se 
diese en otros entornos sociales o culturales? Si, por 
ejemplo, en lugar de encontrarnos en Europa del Sur, nos 
encontrásemos en Europa del Norte ¿los niños gritarían 
de la misma forma? ¿Los colegios estarían ubicados en 
zonas residenciales? ¿las viviendas estarían insonorizadas 
igualmente? Estas y otras cuestiones estarían en el ámbito 
de esta Socioacústica  a la que antes nos referíamos. La 
Socioacústica  no existe todavía. Basta echar un vistazo a 
las asociaciones científicas destinadas al estudio de la 
Acústica para comprobar el escaso terreno que las 
Ciencias Naturales ceden al ámbito de lo social [3]. A 
pesar de ello, cada día son más los acercamientos a los 
fenómenos sonoros desde perspectivas sociales. Pero 

dejemos ya este alegato en pro de la acústica social y 
entremos en materia. 

Estudios sociales y culturales sobre sonido  

      En el apartado anterior hemos ilustrado los diferentes 
acercamientos teóricos al sonido que propone el método 
científico. Veamos ahora qué se ha hecho desde la 
práctica. Actualmente, amén de importantes 
aportaciones individuales [4], existen al menos dos 
centros universitarios y una organización para-universitaria 
que se dedican a explotar esta veta. Se trata de, por 
orden alfabético: el Banco de Imágenes y Efectos 
Visuales en la Universidade Federal de Rio Grande do Sul 
(BIEV, UFRGS, Porto Alegre, Brasil); el Centro de 
Investigación del Espacio Sonoro y el Entorno Urbano  
(CRESSON, Escuela Nacional Superior de Arquitectura de 
Grenoble, Francia) y el Foro Mundial para la Acústica 
Ecológica  (WFAE). Se trata de tres enfoques diferentes 
aunque no excluyentes, que parten de tres bases bien 
distintas. El BIEV de Brasil parte de la combinación de la 
noción de imagen sonora  de Saussure [5] y los estudios 
sobre la etnografía de la duración  de Bachelard y 
Durand [6]. El CRESSON es un departamento dentro de la 
Escuela Nacional Superior de Arquitectura de Grenoble 
que lleva investigando cuestiones relacionadas con el 
sonido, la acústica y la arquitectura desde finales de los 
años 70. Su punto de partida es la fusión entre 
fenomenología y etnomusicología que propone la obra 
del técnico y teórico francés Pierre Schaeffer. De la 
noción de objeto musical  surgida de su obra se ha 
derivado en la de efecto sonoro , que hace referencia a 
la triple vertiente de los fenómenos sonoros que antes 
describíamos (lo espacial-arquitectónico, lo fisiológico y 
lo psico-social). Por último tenemos al WFAE, que parte de 
una perspectiva que mezcla la composición musical, los 
estudios en comunicación y la acústica más humanística 
bajo lo que se ha dado en llamar Ecología Acústica  [7]. El 
WFAE no es estrictamente un centro de enseñanza y/o 
investigación, sino más bien, un foro de debate, un 
centro sobre el que orbitan una serie de profesionales de 
diversas disciplinas y que comparten un punto de vista 
similar sobre la importancia de los fenómenos sonoros y la 
repercusión que la especie humana tiene sobre lo que 
denominan la biofonía  o producción sonora de los seres 
vivos a escala planetaria. 

      En otro orden de las cosas, cada día que pasa 
proliferan los proyectos artísticos o documentales sobre 
los fenómenos sonoros. En este apartado cabe incluir 
tanto las manifestaciones del Arte sonoro  como muchos 
proyectos de Cartografía sonora . El Arte sonoro  difiere de 
las artes musicales en tanto en cuanto experimenta con 
los sonidos como unidades semánticas diferentes. Nace 
de la mano de los movimientos Futurista y Dadá, a 
principios del siglo XX, a partir de la experimentación 
plástica con sonidos mediambientales. Su desarrollo 
como disciplina artística debe mucho a personalidades 
infatigables como Luigi Russolo, John Cage o Juan 
Hidalgo, y colectivos como Fluxus o Zaj. Por otro lado nos 
encontramos con los proyectos de Cartografía sonora  
que surgen de una comprensión del sonido como parte 
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del patrimonio inmaterial. Proyectos como Soundmap  en 
el Reino Unido, NYSoundmap  en los Estados Unidos o, ya 
en nuestro país, Escoitar  en Galicia o Sons de Barcelona  y 
Ciudad Sonora  [8] en Cataluña, se presentan como 
proyectos colaborativos en los cuales son los propios 
usuarios y nos los creadores, los que seleccionan, 
registran y disponen los sonidos en las páginas de los 
proyectos a fin de crear instantáneas sonoras de lugares 
y gentes. 

Previos metodológicos  

      Llegado este punto deberíamos tener una idea 
general de qué es la etnografía sonora , de dónde surge y 
qué se ha hecho hasta el momento en esta materia. 
Antes de describir la utilidad de este tipo de estudios, 
haremos una breve descripción de la forma en que 
podemos ponerlos en práctica. A lo primero que 
debemos prestar atención es a dónde queremos llegar, 
es decir, cuál es el objeto  de la investigación que vamos 
a emprender. Este objeto  necesariamente tendrá 
relación con el sonido desde un punto de vista social o 
cultural. El paso siguiente será identificar una unidad de 
análisis, que no siempre habrá de coincidir con el objeto  
de nuestro estudio. Las temáticas son prácticamente 
infinitas, a voluntad de los intereses del investigador. 
Podemos centrar nuestra atención en las prácticas de 
construcción social de un sonido en concreto (alarmas y 
sirenas, el mar o el tren, etc.) o de una zona determinada 
de un asentamiento humano (un barrio, una calle, una 
ciudad, un asentamiento rural, etc.). Podemos estar 
interesados en las formas de escuchar de un 
determinado grupo social (los ciegos, los inmigrantes, los 
vecinos de un barrio, etc.) y así hasta que la imaginación 
nos diga basta [9]. En resumen, podemos centrarnos en la 
descripción de espacios o en la descripción de 
fenómenos sociales en su sentido más amplio. En ambos 
casos la metodología difiere, si bien siempre habremos 
de acotar la amplitud espacial de nuestros intereses. Por 
ejemplo, si deseamos estudiar la construcción social del 
sonido entre los ciegos, habremos de circunscribir nuestro 
interés a una zona determinada, por ejemplo, los ciegos 
en el espacio público de la ciudad tal. En caso de que 
nuestra intención sea abarcar un objeto de estudio 
mayor, tendremos que contemplar la posibilidad de 
diversificar el trabajo de campo. La práctica etnográfica 
siempre se hace en un espacio y en un tiempo 
determinados, por lo que es necesario aparcar las ansias 
de generalización. La etnografía siempre nos remite al 
espacio y al tiempo en los que hemos hecho la 
observación. 

      Pongamos por caso que estamos interesados en una 
zona particular del tejido urbano de una ciudad en 
concreto. Lo que nos interesa es, por ejemplo, hacer una 
Cartografía sonora  de esta zona, es decir, recoger los 
sonidos más característicos de la zona en cuestión. Pero 
¿como identificar y seleccionar estos sonidos? En todo 
momento hemos de ser conscientes de que lo que 
vamos a hacer es describir, no aportar nada propio más 
allá de la puesta en práctica de un método cualitativo. El 
antropólogo norteamericano Marvin Harris [10] recogió 

dos términos que pueden ayudar a comprender esta 
diferencia. Hablamos de dos aspectos que hacen 
referencia al punto de vista reflejado en los estudios 
etnográficos. Se trata de la oposición entre los estudios 
de tipo etic  y los de tipo emic . Los primeros son los que 
describen un fenómeno social en función de las 
categorías del que describe, es decir, del etnógrafo. Los 
segundos son los que recogen las categorías propias del 
lugar donde se da el fenómeno estudiado. La diferencia 
es sutil pero clave para conducir cualquier clase de 
investigación que tenga que ver con fenómenos sociales. 
Una etnografía sonora  sólo se puede enfocar desde una 
perspectiva emic , ya que lo contrario no sería hacer 
etnografía sino manipular una fenomenología particular 
para demostrar teorías y taxonomías propias 
(contrastadas o no) [11]. Se haría necesario, por tanto y 
en el ejemplo que estamos proponiendo, identificar los 
sonidos emblemáticos del espacio a través de las formas 
de escuchar de aquellos que practican dicho espacio. 

      Si, como acabamos de afirmar, lo que nos interesa es 
una perspectiva emic , necesariamente habremos de 
centrar nuestros esfuerzos en describir tanto a) los 
fenómenos que nos interesan como b) las circunstancias 
en que se dan y c) las categorías mediante las cuales los 
describen y califican las personas asociadas a dichas 
circunstancias. Se trata de tres dimensiones que requieren 
tres acercamientos específicos. La mejor forma que 
tenemos de describir los fenómenos que nos interesan per 
se es a través de nuestra propia forma de percibir. 
Entramos, por tanto, en el terreno pantanoso que opone 
nuestra propia subjetividad a la necesaria objetividad 
asociada al método científico [12]. Sin embargo, la 
tecnología contemporánea nos permite dar un paso más 
allá en este debate. 

 Entrando en el campo: fases y técnicas  

     A continuación 
detallaremos las fases del 
acercamiento a nuestra 
unidad de análisis. 
Perfilando el ejemplo que 
antes dibujábamos, nos 
decantaremos por describir 
la vida sonora de un barrio 
históricamente residencia 
de una gran ciudad. 

Dividiremos el acercamiento etnográfico en tres fases, 
que coincidirán con las tres primeras personas con las 
que se conjugan los verbos: primera, segunda y tercera. 
(Q�OD�SULPHUD�IDVH�QRV�FHQWUDUHPRV�HQ�HO�´\R�µ�HV�GHFLU��
en nuestra experiencia sensible de los espacios que nos 
interesan, como usuario de a pié del espacio público 
urbano. Esta fase está relacionada con la subjetividad y 
la sensibilidad del etnógrafo. En la segunda fase nos 
FHQWUDUHPRV�HQ�HO�´W~�µ�HV�GHFLU��HQ�ODV�RSLQLRQHV�\�
categorías de aquellos que practican, habitual o 
puntualmente, los espacios que nos interesan. Esta fase 
está relacionada con la intersubjetividad de las 
poblaciones que practican el espacio que nos interesa. 
Por último, en la tercera fase, nos distanciaremos de las 
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dos primeras pe UVRQDV�FHQWUiQGRQRV�HQ�HO�´HOORVµ�R�
´HOODV�µ�HV�GHFLU��KDUHPRV�XQD�FRPSDUDWLYD�HQWUH�´OR�TXH�
KHPRV�YLVWRµ�\�´OR�TXH�QRV�KDQ�FRQWDGRµ�SDUD��FRQ�WRGD�
OD�LQIRUPDFLyQ�SUHYLD��REVHUYDU�´OR�TXH�RFXUUH�µ�'H�HVWD�
manera generaremos una suerte de distancia entre los 
dos primeros niveles de observación [13]. 

      Para llevar a cabo el primer nivel de observación 
habremos de tener claro a qué debemos prestar 
atención. Si estuviésemos haciendo un estudio sobre las 
prácticas de compra y venta de alimentos, 
evidentemente nos dirigiríamos a supermercados, 
carnicerías y locales comerciales similares y habríamos de 
observar atentamente estos fenómenos de compra y 
venta. Si nos interesasen las prácticas agrícolas urbanas, 
deberíamos centrar nuestra atención en pequeños 
huertos y terrazas de la ciudad. Si lo que nos interesan son 
los sonidos, necesariamente habremos de identificar en 
qué nos debemos fijar. Porque, como hemos dicho antes, 
un sonido no es sólo un sonido en sentido de un objeto, 
sino un proceso que tiene que ver con las fuentes que lo 
originan, el medio por el que se mueve y las 
características psicosociales del que lo recibe, 
decodifica e interpreta. Hasta el momento no existe 
ningún concepto que reúna todos los matices que hemos 
descrito y que refieren a lo sonoro. Por ello hemos creado 
el concepto sociofonía  o fenómeno sociofónico  (de 
socio - en referencia a lo social, y fonos - en referencia a la 
producción sonora). A partir de una reflexión social de lo 
que en Bioacústica denominan biofonía , hemos definido 
sociofonía  FRPR�´HO�HVSHFWUR�VRQRUR�GH�OD�LQWHUDFFLyQ�
VRFLDOµ�\�ORV�fenómenos sociofónicos  como aquellos que 
hacen referencia a lo sonoro desde un punto de vista 
social (Alonso, 2005). Esta perspectiva debería ayudarnos 
a centrar la atención en aquello que escuchamos y 
asociamos a un proceso social. 

      Pongámoslo en práctica mediante un sencillo 
ejercicio. Tomemos conciencia del espacio en el que en 
este momento nos hallamos. Cerremos los ojos y 
escuchemos durante unos 5 minutos. Anotemos 
posteriormente de dónde proceden (las fuentes sonoras ) 
todos los sonidos que escuchamos (sin discriminar los de 
base social o no). A continuación repitamos el ejercicio 
anotando al mismo tiempo que escuchamos. Por último, 
y retomando el argumento tecnológico que antes 
mencionábamos, consigamos una grabadora de audio 
[14]. Repitamos el ejercicio esta vez colocándonos los 
auriculares y grabando. Anotemos nuestra observación y, 
a continuación, escuchemos el archivo resultante, 
procediendo a anotar nuevas impresiones. A medida 
que avanzamos en el ejercicio notaremos como la lista 
va aumentando al mismo tiempo que nuestra 
percepción se vuelve más precisa. Lo que hemos hecho 
es ir poco a poco centrando cada vez más nuestra 
atención sobre los fenómenos sonoros de nuestro 
entorno. Ahora salgamos a la calle y repitámoslo. De esta 
manera conseguiremos afinar nuestra atención auditiva. 
El cerebro siempre está trabajando. De alguna manera su 
funcionamiento es muy similar al de una mesa de 
mezclas de audio o a una serie de presas en ríos que 
conducen a un mar. El caudal de los ríos son los estímulos 

que llegan al cerebro (el mar) a través de los sentidos. 
Incluso cuando dormimos, el cerebro sigue estando 
activo y ocupado en que los estímulos externos no 
perturben la actividad (sueño) que estamos 
desarrollando. Es por esto que es importante ejercitar esta 
suerte de filtros para poder activarlos o desactivarlos a 
voluntad. 

      Una vez que hemos hecho este ejercicio de forma 
que podemos ser capaces de percibir la gran mayoría 
de lo que entra por nuestros oídos, saldremos al campo. 
Allí tendremos oportunidad de enfrentarnos a una 
miríada de sociofonías . Es posible que nos veamos 
desbordados ante la cantidad de información a 
describir. Aquí es donde entra nuestro interés, nuestro 
objeto de estudio , así como las herramientas que la 
etnografía propone. Si lo que deseamos es describir la 
´YLGD�VRQRUDµ�GH�XQ�HVSDFLR��OR�TXH�UHDOPHQWH�QRV�
interesa es describir su funcionamiento. Dicho de otro 
modo, nos interesan las lógicas  que rigen los espacios y 
las dinámicas  de su comportamiento. Imaginemos que 
trabajamos en la Dirección General de Tráfico y que 
nuestro trabajo consiste en prever el volumen de tráfico 
en una determinada vía. Si colocamos un micrófono en 
un lugar estratégico y grabamos un tiempo determinado 
(un día, una semana, un mes, un año, etc.) tendremos 
una información que nos indicará lo que queremos saber. 
Si observamos la representación gráfica de esa 
grabación, dependiendo del tiempo que haya durado, 
el gráfico nos indicará los momentos de máxima 
actividad, pudiendo de este modo prever futuras 
actividades. Esto son las dinámicas  de un espacio, su 
funcionamiento, el tráfico que puede absorber y la 
rapidez con la que ocurre. Del mismo modo que en el 
ejemplo anterior podemos colocar un micrófono en 
puntos estratégicos de nuestra unidad de análisis  a fin de 
tener información cuantitativa de los movimientos que 
ocurren en dicho espacio [15]. En cuanto a las 
herramientas que la metodología etnográfica propone, 
la que hasta el momento se ha demostrado más útil en el 
primer nivel de observación es la observación flotante  
[16], con su variante sonora, la escucha flotante . Este tipo 
de observación es una adaptación de la clásica 
observación participante  [17] a la realidad urbana. 
Teóricamente se trata de una forma de observar la 
FLXGDG�TXH�HV�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�´PRYLPLHQWR�LQFHVDQWH��
la circulación incontrolable y el anonimato característicos 
GH�ODV�FLXGDGHVµ��1HYH���������6L�OD�observación 
participante  consiste en convertirse en un sujeto más del 
espacio social a describir [18], la observación flotante  
SURSRQH�XQ�´GHMDUVH�OOHYDUµ�SRU�ODV�VLWXDFLRQHV�PX\�VLPLODU�
a lo que el Movimiento Situacionista proponía en sus 
derivas urbanas. Básicamente consiste en un fundirse con 
el espacio para describir las dinámicas que lo inundan. 
Un ejercicio interesante de observación  o escucha 
flotante  puede hacerse de forma muy sencilla, por 
ejemplo, tomando asiento en la terraza de una plaza y 
describiendo lo que se cruza por nuestros oídos [19]. 

      Cuando hablamos de las lógicas  de un espacio, 
centrándonos en los fenómenos sonoros, lo estamos 
haciendo de las formas de dar significado que coexisten 
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en el espacio que nos interesa. Su observación no es tan 
sencilla como pudiera parecer la propia de las 
dinámicas . Para ello tendremos que pasar al segundo 
nivel de observación. En la segunda fase nuestra 
atención recae sobre los discursos y narratividades de los 
practicantes de los espacios. Por tanto, la técnica más 
recomendable es la entrevista en profundidad y 
semidirigida, ya sea a nivel individual (recomendable al 
inicio, cuando todavía estamos conociendo estos 
discursos y narratividades) o colectiva (más efectiva para 
contrastar la amplitud y el calado de los mismos). En la 
tercera fase habremos de usar ineludiblemente la 
técnica clásica de la etnografía que antes 
mencionábamos: la observación participante . Nótese 
que no aludimos a una variante sonora de la misma, ya 
que nuestro interés recaerá en una perspectiva global de 
las interacciones sociales, de la cual extraeremos la 
información relativa a los fenómenos sociofónicos . 
Tradicionalmente esto implica granjearse la simpatía de 
uno o varios miembros de la población que estamos 
estudiando a fin de conseguir una suerte de guía o, 
como se suele denominar en la disciplina, un informante 
clave. En ocasiones es difícil establecer este tipo de 
relaciones [20], siempre en función del tiempo del que 
dispongamos o de si se trata de una investigación 
exploratoria o más en profundidad. En cualquier caso, 
una táctica que suele funcionar es acompañar a algún 
sujeto que haya sido entrevistado en cualquier momento 
de su vida cotidiana. Cualquier excusa es buena: salir a 
dar un paseo por el barrio, tomar un café, quedar para 
charlar sobre algún tema, organizar actividades de 
diversos tipos, etc. Lo que siempre se ha de tener en 
mente es que tanto las personas a las que se entrevisten 
como cualquier otro individuo o colectivo con el que 
entremos en contacto y juzguemos útil para los propósitos 
de la investigación, no tienen los mismos intereses que el 
investigador. Por tanto, se ha de intentar en lo posible 
cuidar la relación que se establece con ellos de la misma 
forma que regamos las plantas de un jardín. 

      No está de más añadir que en todo momento de la 
investigación habremos de acompañar las labores 
propias del trabajo de campo con una investigación 
bibliográfica lo más exhaustiva posible y en relación tanto 
a nuestro objeto de estudio  como a nuestra unidad de 
análisis. Si, recuperando el ejemplo de párrafos anteriores, 
nos interesan estudiar los fenómenos sociofónicos  
FDOLILFDGRV�FRPR�´UXLGRVRVµ�HQ�XQD�]RQD�GHWHUPLQDGD��
necesariamente habremos de estar al tanto de varias 
temáticas. En primer lugar habremos de prestar atención 
a toda la literatura que podamos encontrar que haga 
referencia al objeto de estudio  que nos interesa. En 
segundo lugar, habremos de hacer lo propio con las 
obras que hable sobre nuestra unidad de análisis , sea 
desde perspectivas históricas, sociales o literarias, 
intentando en todo momento hacerse una idea que 
recoja visiones locales y globales sobre la misma. En 
tercer lugar hemos de interesarnos por las noticias en los 
diarios locales, nacionales e internacionales que hagan 
referencia a esta tipología de conflicto. 

      Por último, aunque no por ello menos importante, es 
imprescindible consultar y analizar al detalle la literatura 
jurídica, las normativas y ordenanzas municipales así 
como las autonómicas, las nacionales y las 
supranacionales. Del mismo modo que hemos 
diversificado nuestra atención centrándonos, por este 
orden, en el discurso propio, en el discurso ajeno y por 
último en el contraste entre discurso e interacción social, 
nuestro trabajo no está todavía completo si no 
consultamos la normativa jurídica. Toda sociedad, en el 
sentido más amplio del término, posee una serie de 
normas. En las fases que hasta ahora hemos descrito 
hemos intentado recoger lo que podríamos denominar la 
norma práctica. Sin embargo, en la norma jurídica 
encontraremos no sólo los principios por los que 
teóricamente habrían de regirse los espacios y las 
personas, sino también, y quizá en mayor medida, los 
deseos de cómo deberían funcionar los mismos. Una 
lectura de estas normativas y su análisis comparativo 
puede arrojar mucha luz sobre lo que ocurre en nuestra 
unidad de análisis , sobe los comportamientos deseados e 
indeseados. Desde el momento en que el Derecho tiene 
como objetivo principal mediar en los posibles conflictos 
sociales, para ello proporciona unas pautas o criterios 
formales que regulan los comportamientos entre los 
ciudadanos particulares y la autoridad. Al hilo de este 
argumento, las definiciones sobre las que se construyen 
las normativas deberían ser consensuadas, al contrario 
que el caso que nos ocupa. El problema de fondo es, en 
nuestra opinión, que la base sobre la que se sustenta la 
OHJLVODFLyQ�VREUH�´UXLGRµ�SDUWH�GH�XQD�QRFLyQ�SDUFLDO��QR�
únicamente porque sea subjetiva (que lo es) si no porque 
sólo atiende a aspectos técnicos y desatiende los 
aspectos sociales y culturales. Retomando el primer 
ejemplo que proponíamos cabría preguntarse en qué 
medida podemos afirmar que el sonido de los niños 
VDOLHQGR�GHO�FROHJLR�HV�´UXLGR�µ�2�¢TXp�UHODFLyQ�WLHQH�
esta consideración de sonido molesto con la actividad 
que estamos desempeñando en el momento de 
percibirlo? ¿Diríamos de la misma forma que se trata de 
XQ�´UXLGRµ�VL�HQ�OXJDU�GH�HVWDU�VXPHUJLGRV�HQ�OD�OHFWXUD�
estuviésemos cocinando? ¿Y si fuésemos uno de los niños 
TXH�VDOHQ�GHO�FROHJLR"�¢6HUtD�XQ�´UXLGRµ�R�XQD�
manifestación de alegría o libertad? 

  Conclusiones  

      En los apartados anteriores hemos explicado qué es la 
etnografía sonora , por qué creemos necesario un 
acercamiento social a los fenómenos sonoros, cómo 
podemos poner en práctica un proyecto relacionado 
con esta percepción social del sonido, qué técnicas 
podemos utilizar en función de cuáles sean nuestros 
intereses y qué materiales están a nuestro alcance para 
entender mejor dichos fenómenos. Pero ¿para qué sirve 
hacer una etnografía sonora ? 

      Al margen de usos relacionados con el aumento del 
conocimiento de los entresijos de las sociedades 
contemporáneas, al margen de estudios sonométricos 
cuantitativos relacionados con las políticas de lucha 
contra el ruido, la etnografía sonora  se presenta como 
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una herramienta muy útil a la hora de conocer las 
dinámicas de los espacios. Muchas son las aplicaciones 
que desde esta perspectiva pueden ser contempladas. 
Aplicaciones que pasan por saber cómo funcionan los 
espacios, tanto desde el punto de vista del usuario, como 
de aquellos que lo proyectan y lo gestionan. 
Aplicaciones que pueden conducir hacia una lógica en 
la proyección de espacios orientada hacia lo sensible. La 
técnica que antes citábamos del micrófono en la 
autopista puede revelarse como una técnica accesible 
para prever usos de los espacios. A través de las 
narratividades indígenas podemos conocer el grado de 
vinculación y conocimiento que los usuarios o 
practicantes de los espacios poseen respecto a dichos 
espacios. Es conveniente tener presente que existe un 
vínculo muy fuerte entre percepción sonora y memoria 
oral, de forma que cualquier fenómeno sonoro puede 
desatar recuerdos y sentimientos o sensaciones 
asociados a la historia de las personas y a los usos 
históricos de espacios que han cambiado su 
configuración. La etnografía sonora  se presenta, por 
tanto, como una herramienta útil y relativamente sencilla 
para conocer las dinámicas  de los espacios, posibilitando 
diagnósticos rápidos a la par que certeros. 

      Hace no demasiados años el Ayuntamiento de Nueva 
York puso en práctica una técnica que ilustra a la 
perfección el papel que puede llegar a jugar la 
manipulación sonora de los espacios y cómo, a través de 
la misma, es posible controlar el tipo de público que 
practica dicho espacio. Una de las zonas portuarias de 
Nueva York destinadas al tráfico de barcos y mercancías, 
pero al tiempo, abierta al público, había llegado a 
degradarse de tal manera que únicamente estaba 
frecuentado por pequeños traficantes y homeless , 
sectores que, en opinión de los gestores, estigmatizaban 
la zona de forma que disuadían a otros tipos de públicos. 
La empresa que gestionaba este hilo musical, que hasta 
el momento emitía una selección estándar de música 
popular contemporánea, cambió el mismo por otra 
selección de música clásica. Este cambio sutil bastó para 
que el público marginal desapareciese y la zona se viese 
reconvertida a espacio de ocio urbano. Situaciones 
similares, que en cierto modo manipulan la 
emocionalidad de los espacios, las podemos encontrar 
día a día en supermercados (que cambian el estilo de 
programación musical para favorecer el consumo), en 
tiendas de ropa o restaurantes de comida rápida, en los 
que se hace uso de lo sonoro simbólico (lo musical) para 
manipular el uso de sus espacios. El uso de dispositivos 
portátiles de reproducción sonora (walkman, iPod, etc.) 
también nos puede dar ideas sobre lo agresivo o 
reiterativo que puede resultar un espacio. El volumen de 
las sirenas de ambulancias, coches de policía o de 
bomberos, la distribución del sonido del tráfico vehicular 
o el aislamiento de viviendas y locales de ocio nocturno 
también puede darnos una idea de la relación que la 
población o las instituciones gestoras tiene con el espacio 
que practica, así como su grado de vinculación con el 
medio-ambiente en un sentido ecológico amplio. 

      Hasta el momento la etnografía sonora  se encuentra 
en un período de desarrollo y experimentación que, en 
nuestra opinión, va parejo a la sensibilidad de 
poblaciones e instituciones a la cuestión sonora. La 
gestión de los fenómenos sonoros dice mucho de la 
forma que las diferentes culturas humanas tienen de 
gestionar su presencia e incidencia medioambiental y, 
por tanto, lo vinculados que nos sentimos con el entorno. 
Bajo esta perspectiva los fenómenos sonoros se nos 
presentan como un vínculo fenomenológico que crea 
comunidades. No hace demasiado tiempo, el territorio 
político adscrito a una comunidad llegaba hasta donde 
se podían escuchar las campanadas del campanario 
más cercano. Otra cuestión al margen de la escucha es 
si todos los que perciben esas campanadas saben 
interpretar su significado. Porque, si una luz nos ciega 
siempre podemos cerrar los ojos o apartarnos; si un olor 
nos molesta siempre podemos taparnos la nariz, pero 
¿cuánto hay que correr para dejar de oír un sonido? 

 

 Notas 

[1] A pesar de las recientes críticas feministas, 
históricamente se ha usado el masculino como genérico 
de la especie humana. Se argumenta que ya es 
demasiado tarde para cambiar un término 
internacionalmente aceptado y que teóricamente hace 
referencia no sólo a los hombres sino a toda la especie. 
Sin embargo resulta paradójico y evidencia un claro 
sesgo ideológico el hecho de que el homólogo 
etimológico de la disciplina antropológica sea la 
Ginecología (de ginecos, mujer), rama de la medicina 
biológica que se ocupa de las enfermedades de las 
mujeres. 

[2] La Acústica es la rama de la Física que se ocupa de 
estudiar los fenómenos sonoros desde la perspectiva de 
las Ciencia Naturales. Posee muchas ramificaciones 
interdisciplinarias, tales como la Acústica arquitectónica, 
la Acústica subacuática, la Electroacústica o la 
Psicoacústica. 

[3] De hecho, lo que más se acerca a un análisis social 
son la Psicoacústica o la Bioacústica. La primera es la 
correlación fisiológica de parámetros acústicos, es decir, 
el estudio de la percepción subjetiva de las 
características físicas del sonido que combina la 
Psicología clínica con la Acústica. La segunda es lo más 
cercano a lo que proponemos en este ensayo, ya que, a 
pesar de combinar parámetros procedentes de la 
Biología y de la Acústica se acerca a la percepción y 
producción de sonidos en las especies animales (incluida 
la especie humana) en base a bases anatómicas y 
neurofisiológicas. De nuevo se desplaza la importancia 
del conocimiento social y su transmisión. 

[4] Como, por ejemplo, las de Veit Erlman  (University of 
Texas), Jonathan Sterne  (McGill University, Montreal) o 
Michael Bull  (University of Sussex). 

[5] Cuya primera referencia la encontramos en su obra 
´0HPRULD�VREUH�HO�VLVWHPD�SULPLWLYR�GH�ODV�YRFDOHV�
LQGRHXURSHDVµ�TXH�GDWD�GH������ 

[6] Siendo ambos franceses y este último profesor emérito 
de la Universidad de Grenoble, podría considerarse a 
esta como una variación de la siguiente. Sin embargo, las 
líneas de trabajo son bien diferentes, ya que el centro 
brasileño da más peso a la labor de documentación y 
archivística que el francés. 
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[7] Que se acerca bastante, sino supera en amplitud de 
su objeto de estudio, a la acústica social que antes 
proponíamos. 

[8] Con las que humildemente y en la medida de lo 
posible colabora el autor de este texto. 

[9] Todo fenómeno tiene su manifestación sonora y 
siempre que haya oídos humanos cerca se podrá 
proponer y efectuar un estudio similar al que estamos en 
vías de describir. 

[10] Ambos términos fueron acuñados por el lingüista 
Kenneth Lee Pike en 1967, en su obra Language in 
relation to a unified theory of structure of human 
behavior, y posteriormente recogidos por Harris en su 
obra El desarrollo de la teoría antropológica: una historia 
de las teorías de la cultura. 

[11] Paradójicamente, esto es lo que hace la Acústica 
física. Posee una serie de taxonomías y tipologías, 
histórica y culturalmente determinadas, compartidas y 
corroboradas por la comunidad científica. Encontramos 
en este punto, una razón etnometodológica referida a la 
construcción del conocimiento que refuerza la 
necesidad de este tipo de estudios de base social y 
cultural que proponemos. 

[12] Debate en el que no entraremos a profundizar. Nos 
quedaremos con los argumentos que apuntan a la 
existencia de una intersubjetividad en el sentido de 
acuerdo entre subjetividades. Sin embargo, resulta 
imposible negar la presencia de la subjetividad del 
investigador. Como veremos más adelante, en ningún 
momento trataremos de negarla o desconfiar de ella, 
sino, más bien, utilizarla como herramienta para 
acercarnos a los fenómenos que nos interesan. No hay 
que olvidar que el etnógrafo posee una experiencia 
previa que lo convierte en una fina herramienta 
descriptiva. 

[13] Se trata de una metodología propia adaptada de la 
propuesta por el CRESSON. 

[14] Para las grabaciones de campo es recomendable 
que la calidad de grabación sea buena y que el equipo 
sea manejable y resistente. Si puede ser un equipo 
compacto que integre micrófono y registro digital, la 
tarea de grabación será menos engorrosa que si nos 
hacemos con un equipo integrado por piezas separadas. 

[15] Una técnica que todavía no está muy explotada más 
allá del control y la previsión del tráfico vehicular en 
grandes vías de acceso. 

[16] Propuesta por Colette Pétonnet en su artículo 
´/·2EVHUYDWLRQ�IORWDQWH��/·H[DPSOH�G·XQ�FLPHQWqUH�
SDULVLHQµ�de 1982. 

[17] Creado y puesto en práctica por Bronislaw 
Malinowski en su trabajo de campo en las Islas Trobriand. 

[18] Interactuando con todo el mundo, un poco jugando 
un rol de recién llegado que no se entera de nada y que 
necesita que se lo expliquen todo. 

[19] Las narraciones de George Perec o de la misma 
Colette Péttonet pueden ilustrar este modus operandi. 

[20] Y más teniendo en cuenta la precariedad con que 
muchos investigadores desarrollan su labor o la velocidad 
a la que se mueven y gestionan las personas y las 
relaciones en los ámbitos urbanos. 
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